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ipfua eap̂ ît̂ l en tod« «JftM de ropa hlanca. Mockloa de la más 
alta novedad en camiaaa de día y de noche saut de lAt y enagnaa de 
véitit. • ' • •' 

fiátMdalidád en juego» de cama 7 mantelerías con incmstacio-
nea, bordado* y encajes. 

Colclma de maselina de la India^ CDiifeccioiíadaí, con cifrfta, en-
tredoeea y calados, estilo modernísimo. 

Todas las rosas se cosen y bordan 6, mano. 

^ PRECIOS FIJOS ^ 
-SE ENVÍAN CATÁLOGOS-

•M. i 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
' C O M P A Ñ Í A 1>E »I¡«UltOS JtlSDBÍlDOS 

A6ENCIAS enTODASluPROvINCIASdeESPAÑA, FAMICIá y PBRTUfiAL 

., SSftl^S spbif LA VfBA ~8BaiD»0B ««otra IVOilfSIOS. 
ÍMMIi;«»«l»aw Qwtl«im:VHIOA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15 

Ayer y .aoLeayer ha desflMo 
por los cernenlerios lodo CarLage-

"tiárfo reina la calma y el silencio 
se ha heeho el parénlt^sis HIUIHI y 
durante él ha acudido, a rezar 
•us oraciones, a iluininsr las fosas 

., OcQpadfts.por los seres queridos y 
.4,á deppsílrfíí" en ellos coronas y flo­

rea, un piieljio creyente. 

%e,iflÍ3ino paei>lo ha desalado 
hoy por ante los altares, deposi-

i*"!, 

lanéo »loa piea del cfueiflcadoaas-
p4i«osi oráetones, plegarias, loda la 
Serie de manifeslatíiooes con qtie 
el alma exterioriza sus dolores y 
sos esperanzas. 

¡La flesla de los muerlo^! No 
hay otra que infts hopda caiga eo 
el espíritu ni que goce de universa­
lidad mayor. ¿Quién sera el mor­
tal que do llore la eterna ausencia 
del padre, de la madre, del herma­
no, do la esposa ó del hijo? Segu­
ramente nadie; cuando se trata de 
lo.s rtiuertos todos tenemos alguno 
que honrar. 

Por eso cuando se avecina el 
pritnero de Noviembre, día consa-

frrado por la iglesia & la coame-
moración de los fleies difunlos, los 
jardineros despojan de llores los 
jardines y la industria teje milla­
res de coroBas^ííjue el público 
arrebata de las |üaQos de los ven-
dedores. _, 'fí̂ '" 

Son para íSi muertos; párá pa­
tentizar el Ciprino de unos hijos 
que viven pensando en su madre; 
para exteriorizar el i-ecuerdo de 
una madre iDÍeiiz que se quedó 
desamparada al perdei* «i^lrato de 
su amor, único bien que le ligaba 
al mundo; para gozar uu poto vi­
viendo en la penumbra del mundo 
de ultratumba., 

¡Gozar!... Sí» gozar. Ese hombre 
que permanece largan horiis cui­
dando de un sepulcro, arreglando 
con cariño las llores que cubren 
la lapida, llorando a ratos y á ra­
tos moviendo los labios como si 
rezara, encuentra en tal lugar y 
en el momento mencionado su 
bienestar mayor; ni se acuerda de 
las necesidades lísicas ni de qiie 
pasa el tiempo Guando llega la 
noche y. el lugar del elerao reposo 
va volviendo á su estado flormal, 
él recoje las velas y faroles, los 
éavuelye con i cuidado ŷ  iraspeto 
icomo que 8pfl del hijo qjue duer­
me bajo el marmoil los empaqueta, 
llora y ressa por úkíma vez y aban­
dona la ciudad de la muerte, satis-
íechode haber pasado un día con 
su hijo. 

La visi>tSi41os cemsnleríos üer 
m impugnadores. ¿Qué cosa no los 
tiene? i 

Dicen aquéllos que la romería 
de ayer es motivo de proíanacio-

• n e s . ' • •>,,:_;• • 

Puede ser, no se puede negar; 
pero eso «s cosa de las aotoiida-
des que deben velar para que los 
vivos se dediquen a sus muertos 
sin que nadie les estorbe y moles-
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te: que no estaría bien que nadie 
se viese coartado en la manifesta­
ción de sus sentimientos por te­
mor de que algún desequilibrado 
cometiese una falta. 

Ayer no se registró ninguna. La 
piedad y el cariño de un pueblo 
creyente tendió sobre las tumbas 
nn manto de floréis y otro de luces 
superpuestoá aquél, Hoy ese mis­
mo pueblo ha oflê do en las igle­
sias pidiendo por li»s almas de los 
muertos y eo el fondo de todos 
ios hogares ha brillado la luz de 
las animas, la qu0 nos enseñaron 
á encender nuestros padres y en­
sebaremos á encender á nuestros 
hijos. 
— — i ü — ^ ^ — ' I ' 

Es letra iiiuerta en este distrito minero «I 
Real decreto, sobré la conserracióu do cau­
ces y ramblas {»ál>licas, diotado por el se­
ñor Sánchez Toc«, 

Aquí todo el qae quiere monta au lavu-
do de minerales en medio de catilqiiicr 
rambla y d<áa los terrenos y rebalsos de los 
fangues dentro del cince para que el agua 
los arrastre cuando llueva, y los que tie­
nen estos^epósitof apartados Ú9 las ram­
blas abren sus eompuertas «I día de la flu-
Ti» y ran á parar los fangues A loe cauces 
públicos lo mismo que loa que en ellos Imy 
establecido. 

BecordamoB períectamente que el Beal 
decreto aludido manda CftToar con un mnro 
resistente todos los estanques y terrenos 
IKu« que en ningún tiempo puedan sus es­
combros interrumpir el curso de las ngnns 
interceptando los cauces ni tampoco las 
aguas turbias mezclarse con las claras quo 
envían las nul>es. 

Además diapone la niiama dísposicit̂ n 
que lo.s dueños do minas y lavaderos soli 
citen antes de establecer 8us depósitos ó te­
rrero."! acompiiñaiido planos del terreno y 
de IHS obras que en él se propongan Iiacei, 
pora que sean examinadas por los ingenie 
IOS y se les concída la autorización cuando 

no cansen peî juiclos á otras propiedades 6 
industrias,.. ' ' .. ,, I f",'' 

•Bl puéii(ie:dBl DÍ4:4tÉ^M:lw Ji|Ía com-
pletniueuto cegado por fangue y aguas tur* 
vias de lavados, que hasta corren por la 
carretera. 

Al pié del Cabezo Rajado hay (in lavado 
que ll»man de conartas» que ,^tá (fn igua­
les condiciones y en los díaaqaeUo^^ d« 
recio manda par varíaf (¡allea d4)> Qi^ban-
ziil todos los fangues que han ido d<lf<tnt« 
varios meses depositándose en p» estan­
ques, cansando periuioios álQ»Teciu()S y & 
las propiedadet|, de tal uatn̂ l̂flH f̂ 4*ie «» 
estas lluvias pasadas lia enttado en algu­
nos casas cerca de un metro de agua^ eu 
las tierras do labor que hay & la salida del 
pueblo, estáu depositados loi laujjues azu­
les del lavado en cuestión. 

Lo mismo ocurre en la rambla de la Sol­
tada de Ppitmáu. 

Esta serie de at>uso8 debiera denunciarse 
porquiel) correspouda, á flu de ^üe se lo­
gre hacer cumplir & cada cual con sus de* 
beres; y el que quiera establecer un lavado 
li otra industria, que lo haga de manera 
que no causen tantos perjuicio» como se es­
tán causando. 

cEl Liberal» deífadrid aceáiá dé este 
importante asuuto, di<ie lOAlgMlent».'' 

«Ayer celebró una Uueva cénieroncia 
con el raiáistrO de A^iicultura Itt é<iidisióa 
de mineros dé Bilbáé ^tieliá véuldb k ges­
tionar el asunto relativo al lavado dé mi­
nerales. 

En Ata conferencia se acofdá í««« loa 
duefioa de miiifta «MÜfea 1AS| «tow neoeaa-
rias pata avitlr IM dailoi iqae hoy cansan, 
obcas cuyoa proyectot ae someteiéii i á la 
aprobatión del ministro y qtmsMáa decla­
radas de utilidad pública para IM electos 
de la expropiación en loa (maoa que se esti­
men indispensflíbres. 

Si, á pesar de é«tas obras, cOlt'tinuaraa 
ocasionándose daños>)r el latado dé mi­
nerales, se exigirían IndertinlEaclooea en-
rrespondientes conforme á lo que determi­
na el regliimento vigente. 

En cuanto á los perjuicios «intlHOTes at 
reglamento, la Administración étitéiiderá 
en los qué se rcfleien á los servioiis públi­
cos, y en cnanto á lo» cansados A pííttlco» 
lares, esto» podrán acudir á los trtbtínala» 
ordinarios.» 

< « M 

Probad el Licororo de HENRI 

;Í7 EL CABECILLA DBSTUCHEá 

en qae no «olerto A encontrarme «ateramaate sola 
caando cierra la nobhe... 

Dijo esto como si se hat>Ia*e sabido lo^ qoe' gnaría 
decir; y, en efecto, las dos Touffedelys jástst̂ eron con 
ana I&ollnaoión oomo «¿ás abaras ohinMoas que balan 
la cabeza d sacan la leuicaa al molerlas y' ft9aroar-
las...; peroDÓ pasaron dsl primero (tis osos dos movi­
mientos. 

C(ií̂ >dc) soplaba el viento de la poesía romántica en 
la olAsloa oabeza del abate á,f Percy, qeo era poeta, 
pero que torneaba sus versos en el torno á mano da 
JaoqnesDelille, decía, muy njeno de cróer que caye­
se en la ierigonasa mcderoa: 

Durante mucho fué el astro dul día; 
pero es aun el astro de la noche. 

X qaal<)t(i«r^ iqna fuese el valor metafórico de eios 
dos v|ra;ua, no oiírepLaq d» «]^act¡tad. Auada, la her-
inoaa Afijada, ora, eu efecto, an poder metsmürfosaa* 

qnel 
t»banbáWando.'.pün«ua', . ^̂  ,., ^r-
para la ooaversaoibn ooino jjrô j a|ui|fi mi4s, tiay que 
hacerse la misma, cuenta que si oxIitleM. 

Pero eso qae alia deofa con voi Un líéél^áir resifr-
nada era preeisamenie lo que no pareóla tan fácil. Ni 
en esa porción lodlférente dé la sdcíledá̂ í qi(e «o lla­
ma el gran mundo, ñl eo «1 oironlq de la Intlbidad 
familiar, ni en parte algaba, en fin, podía pasat̂  inad­
vertida asa mojar, esa sorda, esa Amada. Y lejos de 
ser posible hacerite la misma cuenta QU« «t nó txüime, 
teniéndola delante, era tan encantadora, qué ann no 
estáudoto ya, parcela seĵ uir siempre preleutel 

¡Silera eooantadora, anúqué ¡áy! su'juventud 
había muerto. Pero «utie todos aquéllos viejos iiiás 6 
menos «auoios, sobre aquél fóudú da b^auqtil̂ á'das ca­
belleras, resaltaba y se destaéába dtétiotaiiiáálté oomo 
una estrella de oro pálido sobre un cristal plateado. 


